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Extremadura ofrece una interesante secuen- 
cia de arquitecturas históricas que se extiende desde 
IaP~imera Edad del Hierro, con Cancho Roano, hasta 
nuestros días. La etapa que nos concierne no es una 
excepción; al contrario, las últimas investigaciones 
han permitido comprobar que no era cierta la idea 
de que no tenía una adecuada representación de edi- 
ficios tardonomanos y altomedievales, aportando 
. 
construcciones singulares, únicas y extraordinarias 
en el panorama espaüol, como lo son Santa Eulalia 
de Mérida, Santa Lucía del Trampal o los resideu- 
cias emirales de Mérida. Lo conseguido permite eii- 
sayarhasta qué puntola serie sirve de contraste para 
la elaboración de nuevas hipótesis científicas, más 
seguras, al secuenciar el uso de formas, técnicas, 
aparejos y materiales. 
Puncos de partida y objetivos 
Hasta hace pocos decenios en Extremadura 
solo se reconocía la arquitectura 'cpaleocristiana y 
de época visigoda" por la escultura decorativa 
descontextualizada y por pocos yacimientos 
excavados, diferenciándose en este sqntido de lo que 
ocurría en la zona septenhional de la Península. Ha 
tenido que ser en los últimos decenios cuando se 
han descubierto bastantes edificios o parte de ellos 
en pie, de modo que Extremadura se descubre como 
una "resema" de arquitectura cristiana, parangona- 
ble al menos al norte y centro peninsular (Fig. 1-2). 
Por otra parte. queda la duda de si una parte 
importante de esta arquitectura es de cronología 
tardorromana o altomedieval. Esto supone un se- 
gundo punto de interés al poder ampliar, aunque 
sea por vía de la polémica cientifica, su arco 
cronológico extendiéndolo por la alta Edad Media, 
Y al añadir un objetivo de tipo científico que rebasa 
el marco de lo extremeño, de modo que su investi- 
gación incide en la resolución de un problema gene- 
ral que atañe al resto de la Península y a la compren- 
sión de la arquitectura medieval europea' . 
En 1966, Gómez Moreno solo conoce en 
Extremadura el supuesto episcopio de Mérida, enla 
llamada casa basílica del teatro, y los restos apareci- 
dos en La Cocosa, publicados en el modélico estu- 
dio para su momento de Serra Rafols (1952) y que 
inició en realidad los estudios modernos sobre esta 
época. Las décadas de los años 60 y 70 vieron desa- 
rrollar estos estudios con los de San Pedro de Mérida 
(Marcos Pous 1962), Alconétar (Cabailero 1970), 
Valdecebadar (Ulbert 1973), Casa Herrera (Caba- 
llero y Ulbert 1975) y Magasquilla de los Donaire 
enlbahemando (Cemllo 1983). 
En la década de los 80, dos tesis doctorales 
van a marcar un importante giro en lalínea de inves- 
tigación que hasta entonces se venía produciendo. A 
comienzos de la década, en 1981, se da a conocer la 
de Cerrillo que descubre varios edificios conserva- 
dos en alzado, planteando su cronología y su signifi- 
cado cultual, especialmente los ábsides de Santa 
Olalla y La Portera. La lúiea propuesta por este 
autor venía preludiada por el trabajo monográfico 
de Bueno sobre Los Santiagos de Alburquerque 
(1973), al que luego se unen los de Santa Ezdlalia de 
Mérida (1987) y Santa Olalla (1989). Y en 1985, 
Cmz Villalón (1985a) publica la escultura decorati- 
va deMénda~quese convierte en referencia de la 
arquitecturadesaparecida y en unainestimable fuente 
de información, base para estudios posteriores. 
Avaiizando sobre estas propuestas, se pro- 
ducen nuevos estudios arqueológicos. En 1980 se 
descubre la iglesia de Santa Lucia del Tranzpal por 
Juan Rosco y Luisa Téllez, estudiada por Caballero 
' Los edificios ofrecen problemas de conservación y de visita 
pública. La intervenciónresta~~ildora es complicada para muchos 
de ellos, tanto si son de propiedad particular como si son púbti- 
cos, demodoqueúRicmentelos más representativos han podido 
gozar de un proceso deintewmión, aunque dilatado en el tiem- 
DO, sue solo en dos casos termina en centros de intemretación: 
















